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			1. Las cuatro verdades nobles: la matriz de las enseñanzas

			
				Introducción

				En su primer discurso, conocido como Dhammacakkappavattana Sutta, «El discurso de la puesta en movimiento de la rueda del Dhamma», el Buddha habló de las cuatro verdades nobles y del camino noble de ocho factores, el auténtico «camino medio» que evita el triste final de la complacencia en los placeres sensuales y el dolor de las prácticas ascéticas y que nos conduce a la paz y la liberación del nibbāna. La transmisión del Dhamma depende de la comprensión cabal de este conjunto de principios interconectados. Los primeros discípulos del Buddha, los cinco monjes, lograron acceder al punto de inflexión que abre definitivamente el camino de la liberación, la «visión del Dhamma, libre de mácula y sin mancha», mediante la comprensión de estas verdades. Una y otra vez, durante su labor como maestro, el Buddha culminaba sus discursos con una exposición de las verdades.

				Las cuatro verdades nobles eran tan centrales en la exposición del Dhamma que realizaba el Buddha que los compiladores del Saṃyutta Nikāya dedicaron un capítulo entero, el último de la colección, a este tema. Sin embargo, podemos ver las cuatro verdades nobles, no solo como una doctrina budista entre muchas otras, sino, de manera más amplia, como el marco implícito en torno al que gira toda enseñanza. Sāriputta, uno de los discípulos del Buddha, comprendió la importancia de esta fórmula cuando dijo: «Tal como las huellas de todos los animales de la jungla caben dentro de la huella de un elefante, al que llamamos líder en cuanto a tamaño, del mismo modo, cualquier enseñanza sobre lo saludable y beneficioso tiene cabida en las cuatro verdades nobles» (MN 28, I 184). Los comentarios budistas clásicos continúan con esta idea mostrando que las cuatro verdades nobles pueden deducirse de otras enseñanzas aun cuando no se las mencione de manera explícita.

				Los exponentes modernos del budismo asumen de forma habitual que las cuatro verdades nobles son enseñanzas elementales dirigidas a los recién llegados al Dhamma, pero es el Buddha mismo quien no les da esta categoría. Más bien, las consideraba apropiadas solo para aquellos cuyas mentes estaban lo suficientemente maduras para comprenderlas de forma clara y directa. Normalmente, el Buddha comenzaba sus discursos para los buscadores hablando sobre la generosidad y la moralidad, virtudes que cualquier persona con convicciones morales puede apreciar. Después continuaba explicando cómo opera el kamma y los reinos de renacimiento a los que nos conducen los diferentes tipos de acción. Entonces, una vez explicadas las diferentes clases de gozo de los reinos celestiales, exponía las carencias de perseguir los placeres sensuales y los beneficios de su renuncia, inculcando de esta manera en su audiencia respeto por el tipo de vida contemplativa que él mismo adoptaba. Solo en este momento, cuando sabía que la mente de los seres que le escuchaban tenía la apertura suficiente, confiaba y estaba libre de obstáculos, revelaba las cuatro verdades nobles que los textos describen como «las enseñanzas del Dharma propias de los buddhas» (buddhānaṃ sāmukkaṃsikā dhammadesanā).2

				Tal como explicábamos en la introducción general, también podemos entender las cuatro verdades nobles como una estructura subyacente en la exposición de las enseñanzas en el Saṃyutta Nikāya. Desde esta perspectiva, podemos entender el resto de capítulos principales de esta colección como una explicación más detallada de cada una de las verdades individuales. Esta perspectiva hace que tenga sentido que el último capítulo del Saṃyutta sea el de las cuatro verdades nobles, remarcando estas enseñanzas como la joya de la corona de esta importante colección.

				Según 1.10, las cosas que el Buddha comprendió de manera directa fueron muchas, tal como las hojas que hay en una zona boscosa, pero lo que expuso fue poco, como las hojas que sostenía en la mano. Lo poco que explicó fue lo siguiente: el sufrimiento, su origen, su cese y el camino. El motivo por el que no reveló todo lo que había visto fue que hay cosas que no traen beneficios reales. La razón por la que expuso de forma repetida las cuatro verdades nobles fue porque estos principios son beneficiosos y llevan «al desengaño, al desapego, al cese, a la paz, al conocimiento directo, al despertar, al nibbāna».

				Su primer discurso, el Dhammacakkappavattana Sutta, nos proporciona explicaciones formales de las cuatro verdades nobles.3 La mayoría de estas explicaciones también las encontramos en 1.4, que únicamente se diferencia del primer discurso por ofrecernos una definición más precisa de la primera verdad noble. En el primer discurso, el Buddha enumera ocho clases de dukkha. Las cuatro primeras –nacimiento, vejez, enfermedad y muerte– pueden agruparse bajo el título de sufrimiento fisiológico. Los siguientes tres son: unión con lo no placentero, separación de lo placentero y no lograr lo que uno quiere. Estas tres podemos agruparlas bajo el título «sufrimiento psicológico». Y la última son los cinco agregados del apego, que podríamos describir como sufrimiento existencial u ontológico. Omitiendo las manifestaciones detalladas de dukkha mencionadas en el primer discurso, el texto 1.4 define la primera verdad simplemente como los cinco agregados del apego. En el primer discurso, nos dice que estos agregados condensan de forma resumida (saṃkhittena)4 la verdad del sufrimiento.

				Es necesario explicar la palabra pāli dukkha, presente en cada una de las cuatro verdades, para evitar malentendidos. La mayoría de los traductores traducen esta palabra como «sufrimiento», y, por un tema meramente práctico, sigo su precedente. Sin embargo, esta traducción puede llevar al malentendido de que el Buddha sostiene que toda existencia está llena de dolor y miseria de forma constante. Y esto no es así, de ninguna manera. Por este motivo, algunos traductores prefieren dejar dukkha sin traducir. En ciertos contextos, especialmente en relación con las sensaciones, dukkha significa dolor y sufrimiento. Este parece haber sido el uso original de la palabra. Sin embargo, el Buddha sacó esta palabra de su contexto original y le dio un significado más profundo, utilizándola para resaltar la ineludible naturaleza viciada, deficiente e insatisfactoria de la existencia sintiente.

				Desde esta perspectiva, no solo las experiencias dolorosas, sino toda la experiencia perteneciente al mundo condicionado es inherentemente defectuosa. Ciertamente, la vida, según los Nikāyas, contiene oportunidades abundantes para el gozo y la felicidad, incluso ocasiones para el éxtasis y la dicha. El Maṅgala Sutta,d enumera treinta y ocho bendiciones, entre las que encontramos fuentes de felicidad mundana como mantener a los padres, tener un trabajo honesto, realizar actos justos. Estas bendiciones, sin embargo, son inestables y están sujetas al cambio. Cada factor de ser –cada faceta de la experiencia–, cuando la miramos de cerca, resulta ser impermanente y, por lo tanto, no es segura, es incapaz de darnos una satisfacción completa. Es este sentido de deficiencia o «carencia» lo que la palabra dukkha pretende sugerir. Solo podemos encontrar la liberación definitiva de dukkha en aquello que está más allá de la esfera de la transitoriedad y la mortalidad, es decir, en el nibbāna, el estado incondicionado libre de nacimiento, declive y muerte.

				El monje alemán Nyanatiloka, en su clásico La Palabra del Buda, capta elocuentemente este significado de dukkha cuando escribe:

				
					El término «sufrimiento» (dukkha), en la primera verdad noble, se refiere, por lo tanto, no sólo a las sensaciones corporales y mentales dolorosas debidas a impresiones desagradables, sino que comprende además todo lo que produce sufrimiento o es susceptible de producirlo. La verdad del sufrimiento enseña que, debido a la ley universal de la impermanencia, incluso los estados elevados y sublimes de felicidad están sujetos al cambio y a la destrucción, y que todos los estados de existencia son, por lo tanto, insatisfactorios y llevan consigo, sin excepción, la semilla del sufrimiento.5

				

				La primera verdad noble gana fuerza con la conexión entre dukkha y saṃsāra, el ciclo recurrente de nacimiento y muerte. De nuevo, Nyanatiloka apunta con perspicacia a esta conexión:

				
					Saṃsāra es la secuencia ininterrumpida de las combinaciones de los cinco khandas que, cambiando de forma constante de un momento al siguiente, continúan ininterrumpidamente durante periodos de tiempo inconcebibles. Una vida constituye solo una minúscula fracción del saṃsāra. Por ello, para poder comprender la primera verdad noble, debemos permitir que nuestra mirada repose en el saṃsāra, en esta espantosa secuencia de renacimientos, y no únicamente en esta única vida, que, por supuesto, puede no ser, en ocasiones, muy dolorosa.6

				

				El origen de dukkha, según el análisis de las cuatro verdades nobles, es taṇhā, una palabra que se traduce como «deseo», pero que literalmente significa «sed», una sed ciega por el placer, la existencia, e incluso la aniquilación, que opera en la mente de todos aquellos seres que no están despiertos. La fórmula para la segunda verdad noble describe «el deseo» como ponobhavikā, «el causante de renovar la existencia». De esta manera remarca que el deseo es el origen de dukkha, no solo en el sentido psicológico inmediato –que el deseo insaciable trae frustración, decepción y descontento–, sino también en el sentido más sutil y profundo: que el deseo sostiene el ciclo recurrente de nacimiento y muerte y, por ello, es la base de todo el sufrimiento que ocurre como consecuencia del nacimiento. Con el apoyo y el alimento de la ignorancia fundamental, el deseo nos impulsa en el saṃsāra a una búsqueda ciega por lograr una satisfacción final basada en la complacencia en el deseo egocéntrico. En el momento de la muerte, si el deseo no ha sido extirpado, dirigirá el flujo de conciencia hacia un nuevo nacimiento, y continuará del mismo modo de una vida a la siguiente. Este es el «largo viaje» en el que nos hemos embarcado y que, de acuerdo con los textos, ha estado funcionando así sin un comienzo temporal identificable.

				Para dejar atrás dukkha es necesario que el deseo sea extirpado de raíz, en su totalidad; un logro que la tercera verdad noble declara como una posibilidad real. Dukkha acaba definitivamente con «la caída, desvanecimiento y cese de ese mismo deseo», el deseo que mantiene la rueda de renacimientos. Y la cuarta verdad noble nos revela los medios para alcanzar este logro, el camino noble de ocho factores, que exploraremos con más detalle en el capítulo 5.

				El texto 1.9 asigna tareas específicas a cada una de las cuatro verdades nobles y, en este sentido, se hace eco de la parte central del primer discurso. La verdad del sufrimiento debe ser comprendida en su totalidad, de forma completa; la verdad del origen, la del deseo debe ser soltada; la verdad del cese debe ser realizada erradicando el deseo, y la verdad del camino, el camino noble de ocho factores, debe ser desarrollado con la práctica. Estas cuatro tareas nos muestran el trabajo que debe acometer un discípulo en el camino. El desarrollo del camino noble de ocho factores permite que completemos estas cuatro tareas. Este desarrollo culmina en la comprensión completa de dukkha, en soltar el deseo, y en la realización del cese de dukkha. Uno que ha completado estas cuatro tareas puede afirmar con seguridad: «Lo que tenía que hacerse se ha hecho» (kataṃ karaṇīyaṃ).

				Para el Buddha, las cuatro verdades nobles no solo servían como un medio para enseñar, sino también como objetos para cultivar y realizar. Cuando describe su logro del despertar, lleva su exposición al punto culminante declarando esto en el último tramo de la noche: «Cuando mi mente estaba concentrada, purificada, brillante, sin mácula, carente de imperfección, maleable, flexible, firme y había alcanzado la imperturbabilidad, la dirigí al conocimiento de la destrucción de los influjos». Comprendí directamente tal como es: «Esto es el sufrimiento, este es su origen, este es su cese, y este es el camino que lleva a su cese». Cuando esta comprensión ocurrió, «la ignorancia se desvaneció y sucedió el conocimiento claro, la oscuridad se desvaneció y surgió la luz» y su mente se liberó de las āsavas, los «influjos» primordiales que sustentan la rueda de renacimientos.7

				En varios suttas, el Buddha hace una generalización, a partir de su propia experiencia, para recalcar que las cuatro verdades nobles son cruciales para el logro del despertar y la liberación, sea cual sea la época en la que estemos, universalizando de este modo su importancia. En el texto 1.2 nos dice que todos aquellos que logran el despertar completo lo hacen cuando despiertan completamente a las cuatro verdades nobles. El verbo que se utiliza en este pasaje, abhisambujjhati, parece que solo ocurre en las descripciones del despertar de un buddha, en contraste con el de sus discípulos. Por ello, el texto nos está indicando de forma implícita que todos los buddhas –del pasado, del presente y del futuro– despiertan a estas cuatro verdades nobles. Otros suttas, que no incluimos aquí, refuerzan esta idea en relación con la iluminación de los discípulos. El SN 56:3 dice que todos aquellos que toman correctamente la vida sin hogar, dejando la vida hogareña, lo hacen con el propósito de realizar tal como son las cuatro verdades nobles. Y el SN 56:4 nos indica que todos aquellos que han tomado correctamente la vida sin hogar y realizado las cosas tal como son comprenden tal como son las cuatro verdades nobles.

				La falta de conocimiento de las cuatro verdades nobles es el punto ciego –la ignorancia fundamental– que subyace al deseo y, por tanto, mantiene a los seres atados al ciclo de nacimiento y muerte. Como los seres no han visto estas verdades, se mueven inútilmente de una existencia a otra, pasando por el ciclo repetitivo del nacimiento, el envejecimiento y la muerte, y luego, a otro nacimiento más. Del mismo modo que un palo lanzado al aire cae a veces hacia abajo y a veces hacia arriba, los seres sintientes que no han visto las cuatro verdades, al estar «obstaculizados por la ignorancia y encadenados por el deseo», migran ascendiendo y descendiendo entre los múltiples reinos de la existencia (1.11). Las opciones de renacimiento no siempre son tan alentadoras, sino que a menudo conducen hacia los reinos inferiores, donde «los seres se devoran mutuamente, se devora al débil». Cuando uno renace allí, nos expone el texto 1.17, es difícil recuperar el estado humano, tan difícil como lo es para una tortuga ciega encontrarse con un yugo de un solo agujero que flota en medio del océano y meter la cabeza ahí. Debido a que no hemos penetrado las cuatro verdades nobles, nos dice 1.5, vagamos por este «largo viaje» del saṃsāra, y es cuando penetramos estas verdades que el fatigoso viaje llega a su fin.

				Incluso los buscadores dedicados a la meta de la liberación no logran su objetivo si no comprenden las cuatro verdades. Según 1.15, aquellos ascetas y brahmanes que no comprenden estas verdades «generan actividades volitivas» que conducen al nacimiento, la vejez y la muerte y, debido a que generan estas actividades volitivas, caen por «el profundo precipicio» del nacimiento, la vejez y la muerte, lo que los lleva a encontrarse con la angustia y la miseria. Solo cuando uno ve directamente las cuatro verdades deja de participar en estas actividades volitivas y, solo entonces, evita la caída por el abrupto precipicio.

				El propósito de la aparición del Buddha en el mundo –de hecho, la razón de la aparición de cualquier buddha– es proclamar las cuatro verdades nobles. Mientras no haya aparecido un buddha, dice el texto 1.14, el mundo permanece envuelto en la oscuridad espiritual, la oscuridad de la ignorancia. En esos momentos, el mundo es como la tierra antes de que hayan aparecido el sol y la luna, cuando ni siquiera pueden distinguirse el día y la noche. Pero cuando surge un buddha, es como el sol que se eleva en el cielo, derramando su luz sobre el mundo. Cuando esto sucede, se disipa la oscuridad de la ignorancia y se produce «la descripción, la enseñanza, el dar a conocer, el establecimiento, la revelación, el análisis y el esclarecimiento de las cuatro verdades nobles». La realización de las cuatro verdades nobles llega a menudo como culminación de una rigurosa guía de entrenamiento que implica conducta ética, intención correcta, concentración meditativa y la vipassana o comprensión cabal. Por ello, el Buddha instruye a los monjes para que no se entreguen a pensamientos erróneos –pensamientos relacionados con la sensualidad, la hostilidad y con causar daño– sino que, en su lugar, piensen en las cuatro verdades nobles (1.2). No solo deben dedicar tiempo a considerar estas verdades, sino a desarrollar la concentración (samādhi) como base para percibirlas con visión directa (1.1). Insiste en que lleven a cabo esta tarea con un apremiante sentido de urgencia, igual que una persona cuyo turbante estuviera ardiendo se esforzaría con urgencia por apagarlo (ver 1.12). Del mismo modo que es imposible construir el piso superior de una casa sin haber construido antes la planta baja, del mismo modo, el texto 1.16 nos indica que sin penetrar las cuatro verdades nobles es imposible poner fin al sufrimiento. Por esta razón, el Buddha insiste constantemente a sus discípulos para que se esfuercen en la realización de las cuatro verdades nobles. Cada uno de estos discursos del Saccasaṃyutta termina con el siguiente mandato: «Por esto, esforzaos [para comprender]: “esto es sufrimiento”… “Este es el camino que conduce al cese del sufrimiento”».

				Ver, por primera vez, las cuatro verdades nobles de forma directa lleva consigo el logro del que entra en la corriente, el primero de los cuatro estadios del despertar que culminan en la liberación.8 Aquellos que ven las cuatro verdades nobles mediante este primer punto de inflexión se convierten en seres «realizados en visión» (diṭṭhisampanna) y, tal como nos indica el texto 1.18, migrarán en la rueda de renacimientos durante siete vidas más, como mucho. No tomarán una octava existencia. Y, aun así, para el Buddha el logro del que entra en la corriente todavía no es suficiente. El logro final del camino es el estado de arahant, la liberación en esta misma vida, que llega con la destrucción de los influjos, de la distorsión de los deseos sensuales, del deseo por la existencia y de la ignorancia. También el texto 1.6 afirma que esto solo lo logran aquellos que comprenden directamente las cuatro verdades nobles. Una vez pasado este primer punto de inflexión, los textos nos dicen que no debemos parar hasta que uno pueda afirmar, igual que el Buddha: «El deseo de existir ha sido erradicado, el canal hacia la existencia ha sido destruido, ahora ya no hay más devenir» (1.5).

				1. Samādhisutta

				Concentración (SN 56:1; V 414)

				«Monjes, desarrollad la concentración. Un monje concentrado comprende las cosas tal como son.

				»Y, ¿qué cosas comprende tal como son? Él comprende tal como es: “Esto es sufrimiento”. Comprende tal como es: “Esto es el origen del sufrimiento”. Comprende tal como es: “Este es el cese del sufrimiento”. Comprende tal como es: “Este es el camino que lleva al cese del sufrimiento”.

				»Monjes, desarrollad la concentración. Un monje concentrado comprende las cosas tal como son.

				Por este motivo, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”. Esforzaos [para comprender]: “Este es el origen del sufrimiento”. Esforzaos [para comprender]: “Este es el cese del sufrimiento”. Esforzaos [para comprender]: “Este es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».9

				2. Samaṇabrāhmaṇasutta

				Ascetas y brahmanes (SN 56:5; V 416–17)

				«Cualquier asceta o brahmán que, en el pasado, monjes, hubiera despertado completamente a las cosas tal como realmente son, cualquiera de ellos había despertado completamente a las cuatro verdades nobles tal como realmente son. Cualquier asceta o brahmán que, en el futuro, monjes, despierte completamente a las cosas tal como realmente son, cualquiera de ellos despertará completamente a las cuatro verdades nobles tal como realmente son. Cualquier asceta o brahmán que, monjes, esté ahora completamente despierto a las cosas tal como realmente son, cualquiera de ellos ha despertado completamente a las cuatro verdades nobles tal como realmente son.

				»¿Qué cuatro? La verdad noble del sufrimiento, la verdad noble del origen del sufrimiento, la verdad noble del cese del sufrimiento, la verdad noble del camino que lleva al cese del sufrimiento. Cualquier asceta o brahmán que en el pasado… Cualquier asceta o brahmán que en el futuro… Cualquier asceta o brahmán que, monjes, esté ahora completamente despierto a las cosas tal como realmente son, cualquiera de ellos ha despertado completamente a las cuatro verdades nobles tal como realmente son.

				»Por este motivo, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”. Esforzaos [para comprender]: “Este es el origen del sufrimiento”. Esforzaos [para comprender]: “Este es el cese del sufrimiento”. Esforzaos [para comprender]: “Este es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				3. Vitakkasutta

				Pensamiento (SN 56:7; V 417–18)

				«Monjes, no os dediquéis a pensar pensamientos nocivos y perjudiciales –pensamientos de tipo sensual, pensamientos hostiles, pensamientos relacionados con causar daño–. ¿Por qué razón? Estos pensamientos no son beneficiosos; no pertenecen a los fundamentos de la vida espiritual, no conducen al desengaño, ni al desapego, ni al cese, ni a la paz, ni al conocimiento directo, ni al despertar, ni al nibbāna.

				»Cuando penséis, monjes, pensad: “Esto es sufrimiento”; pensad: “Este es el origen del sufrimiento”; pensad: “Este es el cese del sufrimiento”; pensad: “Este es el camino que lleva al cese del sufrimiento”. ¿Por qué razón? Porque estos pensamientos son beneficiosos; pertenecen a los fundamentos de la vida espiritual; conducen al desengaño, al desapego, al cese, a la paz, al conocimiento directo, al despertar, al nibbāna.

				»Por este motivo, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Este es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				4. Khandhasutta

				Agregados (SN 56:13; V 425–26)

				«Tenemos, monjes, estas cuatro verdades nobles. ¿Qué cuatro? La verdad noble del sufrimiento, la verdad noble del origen del sufrimiento, la verdad noble del cese del sufrimiento, la verdad noble del camino que lleva al cese del sufrimiento.

				»Y, ¿qué es, monjes, la verdad noble del sufrimiento? “Los cinco agregados del apego”; esto es, el agregado del apego de la forma material,e el agregado del apego de las sensaciones, el agregado del apego de la percepción, el agregado del apego de las actividades volitivas, el agregado del apego de la consciencia. Esta debería ser la respuesta.

				»Y, ¿qué es, monjes, la verdad noble del origen del sufrimiento? Es el deseo que causa una nueva existencia, acompañado de deleite y apego, deleitarse aquí y allá –esto es el deseo de los placeres sensuales, el deseo de existir, el deseo de no-existir–. A esto lo llamamos “la verdad noble del origen del sufrimiento”.10

				»Y, ¿qué es, monjes, la verdad noble del cese del sufrimiento? Es la caída y el cese del deseo sin residuo alguno; soltarlo, desistir de él, liberarse de él, no aferrarse a él. A esto lo llamamos “la verdad noble del cese del sufrimiento”.

				»Y, ¿qué es, monjes, la verdad noble del camino que lleva al cese del sufrimiento? Es justamente este camino noble de ocho factores: visión correcta, intención correcta, habla correcta, acción correcta, modo de vida correcto, esfuerzo correcto, atención correcta, concentración correcta. A esto lo llamamos “la verdad noble del camino que lleva al cese del sufrimiento”. Estas son las cuatro verdades nobles.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				5. Koṭigāmasutta

				Koṭigāma (SN 56:21; V 431–32)

				En una ocasión, el Bienaventurado residía en Koṭigāma11, en el país de los vajjis. Entonces, el Bienaventurado se dirigió a los monjes diciendo: «Es por no comprender y no discernir las cuatro verdades nobles, monjes, que tanto vosotros como yo hemos caminado y vagado por este largo viaje [del saṃsāra]. ¿Cuáles son estas cuatro?

				»Es por no comprender y no discernir la verdad noble del sufrimiento, monjes, por lo que tanto vosotros como yo hemos caminado y vagado por este largo viaje [del saṃsāra].12 Es por no comprender y no discernir la verdad noble del origen del sufrimiento…, la verdad noble del cese del sufrimiento…, la verdad noble del camino que conduce al cese del sufrimiento, monjes, por lo que tanto vosotros como yo hemos caminado y vagado por este largo viaje [del saṃsāra].

				»Monjes, esta verdad noble del sufrimiento ha sido comprendida y discernida. Esta verdad noble del origen del sufrimiento ha sido comprendida y discernida. Esta verdad noble del final del sufrimiento ha sido comprendida y discernida. Esta verdad noble del camino que conduce al final del sufrimiento ha sido comprendida y discernida. El deseo de existir ha sido erradicado, el canal hacia la existencia ha sido destruido, ahora ya no hay más devenir.13

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				Esto es lo que dijo el Bienaventurado. Y una vez dicho esto, añadió:

				
					Hemos vagado en este largo viaje

					por varias clases de renacer,

					todo por no ver tal como son

					las cuatro verdades nobles.

					Ahora hemos visto estas verdades;

					el canal hacia la existencia ha sido cortado;

					la raíz del sufrimiento ha sido erradicada,

					ahora ya no hay más devenir.

				

				6. Āsavakkhayasutta

				Destrucción de los influjos (SN 56:25; V 434)

				«Monjes, os digo que la destrucción de los influjos ocurre en quien comprende, en quien está viendo, no en quien no comprende, en quien no está viendo. ¿En quien comprende qué, en quien ve qué, ocurre la destrucción de los influjos?14

				»Monjes, la destrucción de los influjos ocurre en aquel que ve y comprende: “esto es sufrimiento”…, en aquel que ve y comprende: “este es el origen del sufrimiento”…, en aquel que ve y comprende: “este es el cese del sufrimiento”…, la destrucción de los influjos ocurre en aquel que ve y comprende: “este es el camino que lleva al cese del sufrimiento”. La destrucción de los influjos ocurre para quien ve así, quien comprende así.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				7. Tathasutta

				Real (SN 56:27; V 435)

				«Tenemos, monjes, estas cuatro verdades nobles. ¿Qué cuatro? La verdad noble del sufrimiento, la verdad noble del origen del sufrimiento, la verdad noble del cese del sufrimiento, la verdad noble del camino que lleva al cese del sufrimiento. Estas cuatro verdades nobles son reales, no ficticias, no son de otra manera;15 y por esto se llaman verdades nobles.

				»Por este motivo, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				8. Lokasutta

				El mundo (SN 56:28; V 435)

				«Tenemos, monjes, estas cuatro verdades nobles. En este mundo, con sus devas, con Māra, con Brahmā, habitado por esta población con sus ascetas y sus brahmanes, con sus devas y seres humanos, el Tathāgata es el noble; y por esto se llaman verdades nobles.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				9. Pariññeyyasutta

				Comprender plenamente (SN 56:29; V 436)

				«Monjes, tenemos estas cuatro verdades nobles. De estas cuatro verdades nobles, hay una verdad noble que comprender plenamente, hay una verdad noble que soltar, hay una verdad noble que realizar y hay una verdad noble que desarrollar.

				»Y, ¿cuál es, monjes, la verdad noble que debemos comprender plenamente? Debemos comprender plenamente la verdad noble del sufrimiento; debemos soltar la verdad noble del origen del sufrimiento; debemos realizar la verdad noble del cese del sufrimiento; debemos desarrollar la verdad noble del camino que lleva al cese del sufrimiento.

				»Por esto, monjes, debéis esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				10. Siṃsapāvanasutta

				La arboleda de siṃsapāf (SN 56:31; V 437–38)

				En una ocasión, el Bienaventurado residía en Kosambi, en la arboleda de siṃsapā. Entonces el Bienaventurado tomó con su mano unas pocas hojas de siṃsapā y se dirigió a los monjes: «¿Qué pensáis, monjes, son más numerosas las pocas hojas de siṃsapā que he tomado con mi mano o aquellas que están en las copas de los árboles de esta arboleda de siṃsapā?».

				«Venerable señor, las hojas de siṃsapā que el Bienaventurado ha tomado en su mano son menos, y las que están en las copas de los árboles de esta arboleda de siṃsapā son, sin duda, más numerosas».

				«Del mismo modo, monjes, lo que he conocido directamente y no os he enseñado es más numeroso. Y, ¿por qué, monjes, no lo he enseñado? Porque no es beneficioso, no pertenece a los fundamentos de la vida espiritual, no conduce al desengaño, al desapego, al cese, a la paz, al conocimiento directo, al despertar, al nibbāna. Por eso no lo he enseñado.

				»Y, monjes, ¿qué es lo que he enseñado? He enseñado: “esto es sufrimiento”; he enseñado: “este es el origen del sufrimiento”; he enseñado: “este es el cese del sufrimiento”; he enseñado: “este es el camino que lleva al cese del sufrimiento”. Y, ¿por qué, monjes, he enseñado esto? Porque es beneficioso, porque pertenece a los fundamentos de la vida espiritual, porque conduce al desengaño, al desapego, al cese, a la paz, al conocimiento directo, al despertar, al nibbāna. Por eso lo he enseñado.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				11. Daṇḍasutta

				El garrote (SN 56:33; V 439–40)

				«Monjes, cuando tiramos un palo al aire, a veces cae por la parte inferior y otras por la superior, del mismo modo, monjes, los seres que están obstruidos por la ignorancia y encadenados por el deseo, deambulando y vagabundeando, a veces van de este mundo al otro mundo, y a veces vienen del otro mundo a este mundo. ¿Por qué razón? Porque, monjes, no han visto las cuatro verdades nobles. ¿Qué cuatro? La verdad noble del sufrimiento… la verdad noble del camino que lleva al cese del sufrimiento.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				12. Celasutta

				El turbante (SN 56:34; V 440)

				«Monjes, si vuestro turbante o vuestra cabeza estuviera en llamas, ¿qué haríais?».

				«Venerable señor, si nuestro turbante o nuestra cabeza estuviera en llamas, aplicaríamos un deseo, esfuerzo, celo, entusiasmo, persistencia, atención y comprensión clara extraordinarios para extinguir [el fuego en] este turbante o esta cabeza».

				«Si, monjes, vuestra cabeza o vuestro turbante estuvieran en llamas, podríais observarlo con ecuanimidad y no prestarle atención; pero si las cuatro verdades nobles no hubieran sido realizadas, aplicaríais un extraordinario deseo, esfuerzo, celo, entusiasmo, persistencia, atención y comprensión clara extraordinarios para realizarlas tal como son.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				13. Suriyasutta—1

				El sol—1 (SN 56:37; V 442)

				«Monjes, este es el precursor, esta es la marca de la salida del sol: el despuntar del alba. Del mismo modo, monjes, este es el precursor, esta es la marca, para [que se dé] el punto de inflexión acerca de las cuatro verdades nobles tal como son; esto es, visión correcta.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que conduce al cese del sufrimiento”».

				14. Suriyasutta—2

				El sol—2 (SN 56:38; V 442–43)

				«Monjes, mientras el sol y la luna no surgen en el mundo, no surgen ni una gran luz y ni resplandor, sino que reina una oscuridad cegadora, lobreguez y tinieblas; asimismo, durante este periodo, no distinguimos el día de la noche, ni el mes de la quincena, ni las estaciones ni los años.

				»Pero, monjes, cuando surgen en el mundo el sol y la luna, surgen una gran luz y resplandor, entonces desaparecen la oscuridad cegadora, la lobreguez y las tinieblas, y se puede distinguir entre el día y la noche, entre el mes y la quincena, entre las estaciones y los años.

				»Del mismo modo, monjes, mientras no surge el Tathāgata en el mundo, el arahant, el perfecta y completamente despierto, durante todo ese tiempo no se manifiestan ni una gran luz ni resplandor, sino que reina una gran oscuridad cegadora, lobreguez y tinieblas, y no se produce la descripción, la enseñanza, el dar a conocer, el establecimiento, la revelación, el análisis y el esclarecimiento de las cuatro verdades nobles.

				»Sin embargo, monjes, cuando surge en el mundo el Tathāgata, el arahant, el perfecta y completamente despierto, entonces se manifiestan una gran luz y un resplandor, desaparecen la oscuridad cegadora, la lobreguez y las tinieblas y entonces se produce la descripción, la enseñanza, el dar a conocer, el establecimiento, la revelación, el análisis y el esclarecimiento de las cuatro verdades nobles.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				15. Papātasutta

				El precipicio (SN 56:42; V 448–50)

				En una ocasión el Bienaventurado residía en Rājagaha en la montaña del Pico de Buitre. Entonces, el Bienaventurado se dirigió a los monjes diciendo: «Acercaos, monjes, vamos al Pico de la Inspiración a pasar el día».

				«Sí, venerable señor», respondieron los monjes. Entonces el Bienaventurado, junto con un grupo de monjes, fue al Pico de la Inspiración. Uno de los monjes vio un precipicio profundo desde el Pico de la Inspiración y le dijo al Bienaventurado: «Ese precipicio es, sin duda, profundo, ese precipicio da mucho miedo. Pero, ¿existe, venerable señor, otro precipicio más profundo y que dé más miedo que aquel que vemos allí?».

				«Existe, monje».

				«Y ¿cuál es, venerable señor, el precipicio que es más profundo y da más miedo que aquel que vemos allí?».

				[1. Los que caen por el precipicio]

				«Monjes, aquellos ascetas y brahmanes, que no comprenden tal como es: “esto es sufrimiento”; que no comprenden tal como es: “este es el origen del sufrimiento”; que no comprenden tal como es: “este es el cese del sufrimiento”; que no comprenden tal como es: “este es el camino que lleva al cese del sufrimiento”, se deleitan en actividades volitivas que conducen a la vejez, se deleitan en actividades volitivas que conducen a la muerte, y se deleitan en actividades volitivas que conducen a la pena, el lamento, el dolor, la frustración y la miseria.16

				»Deleitarse en actividades volitivas conduce al nacimiento, deleitarse en actividades volitivas conduce a la vejez, deleitarse en actividades volitivas conduce a la muerte, deleitarse en actividades volitivas conduce a la pena, el lamento, el dolor, la frustración y la miseria.

				»Cuando hemos generado actividades volitivas que conducen al nacimiento; cuando hemos generado actividades volitivas que conducen a la vejez; cuando hemos generado actividades volitivas que conducen a la muerte; cuando hemos generado actividades volitivas que conducen a la pena, el lamento, el dolor, la frustración y la miseria, caemos por el precipicio del nacimiento; caemos por el precipicio de la vejez; caemos por el precipicio de la muerte; caemos por el precipicio de la pena, el lamento, el dolor, la frustración y la miseria.

				»No se liberan del nacimiento, la vejez, la muerte, la pena, el lamento, el dolor, la frustración y la miseria. Yo digo: “No se liberan del sufrimiento”».

				[2. Aquellos que no caen por el precipicio]

				«Pero, monjes, aquellos ascetas y brahmanes que comprenden tal como es: “esto es sufrimiento”… que comprenden tal como es: “este es el camino que lleva al cese del sufrimiento”; no se deleitan en actividades volitivas que conducen al nacimiento. Cuando no se deleitan en actividades volitivas que conducen al nacimiento, no generan actividades volitivas que conducen al nacimiento. Cuando no generan actividades volitivas que conducen al nacimiento, no caen por el precipicio del nacimiento, no caen por el precipicio de la vejez, no caen por el precipicio de la muerte, no caen por el precipicio de la pena, el lamento, el dolor, la frustración y la miseria.

				»Se liberan del nacimiento, la vejez, la muerte, la pena, el lamento, el dolor, la frustración y la miseria. Yo digo: “Se liberan del sufrimiento”.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				16. Kūṭāgārasutta

				Una casa con el tejado inclinado (SN 56:44; V 452–53)

				«Monjes, si alguien dijera: “Voy a poner fin al sufrimiento de manera completa y definitiva sin realizar la verdad noble del sufrimiento tal como es… sin realizar la verdad noble del camino que conduce al cese del sufrimiento”, esto no es posible.

				»Imaginad, monjes, que alguien dijera: “Voy a construir la primera planta de una casa con el tejado inclinado sin haber construido la planta baja”, eso no es posible. Del mismo modo, monjes, aunque alguien dijera: “Voy a poner fin al sufrimiento de manera completa y definitiva sin realizar la verdad noble del sufrimiento tal como es… sin realizar la verdad noble del camino que conduce al cese del sufrimiento”, esto no es posible.

				»Pero monjes, si alguien dice: “Voy a poner fin al sufrimiento de manera completa y definitiva cuando realice la verdad noble del sufrimiento tal como es… cuando realice la verdad noble del camino que conduce al cese del sufrimiento”, existe esta posibilidad.

				»Imaginad, monjes, que alguien dijera: “Voy a construir la primera planta de una casa con el tejado inclinado cuando haya construido la planta baja”, existe esa posibilidad. Del mismo modo, monjes, si alguien dijera: “Voy a poner fin al sufrimiento de manera completa y definitiva cuando realice la verdad noble del sufrimiento tal como es…, cuando realice la verdad noble del camino que conduce al cese del sufrimiento”, existe esta posibilidad.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”… “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				17. Chiggaḷayugasutta

				El yugo con un agujero (SN 56:47; V 455–56)

				«Suponed, monjes, que un hombre lanzara al gran océano un yugo con un único agujero y que hubiera una tortuga ciega que asomara en la superficie una vez cada cien años. ¿Qué pensáis, monjes, esta tortuga ciega que asoma en la superficie cada cien años insertaría su cabeza en el yugo con un solo agujero cuando asomara?».

				«Tendría que transcurrir mucho tiempo antes de que esto sucediera, venerable señor, si es que alguna vez llegara a suceder».

				«Yo os digo, monjes: sería más rápido que esta tortuga ciega que asoma en la superficie una vez cada cien años metiera su cabeza en el yugo con un agujero que el retorno al estado humano para aquel inmaduro que ha caído en los mundos inferiores.

				»¿Por qué razón? Porque ahí no hay comportamiento de acuerdo al Dhamma, no hay conducta correcta, no hay actividades beneficiosas, no hay actividades meritorias. En ese lugar ocurre el devorarse mutuamente, el devorar al débil. ¿Por qué razón? Por no haber visto las cuatro verdades nobles. ¿Qué cuatro? La verdad noble del sufrimiento…, la verdad noble del camino que conduce al cese del sufrimiento.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”…, “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

				18. Sinerupabbatarājasutta

				El Monte Sineru, el rey de las montañas (SN 56:49; V 457–58)

				«Suponed, monjes, que un hombre colocara, detrás del Monte Sineru, el rey de las montañas, cuatro granos de grava del tamaño de una alubia. ¿Qué pensáis monjes, qué es más grande: los siete granos de grava del tamaño de alubias colocados allí o el Monte Sineru, el rey de las montañas?».

				«Venerable señor, este claramente es más, esto es, el Monte Sineru, el rey de las montañas. Los siete granos de grava del tamaño de alubias son insignificantes. Comparados con el Monte Sineru, el rey de las montañas, los siete granos de grava no son ni tan siquiera calculables, no admiten comparación, no llegan ni a una fracción».

				«Del mismo modo, monjes, para un noble discípulo, una persona que ha logrado visión, alguien que ha pasado el punto de inflexión,17 el sufrimiento que ha sido destruido y eliminado es mayor, y el que queda es insignificante. Comparado con la cantidad de sufrimiento que se ha eliminado y destruido, el que queda no es ni tan siquiera calculable, no admite comparación, no llega ni a una fracción, porque quedan un máximo de siete vidas para aquel que comprende tal como es: “esto es sufrimiento”; que comprende tal como es: “este es el origen del sufrimiento”; que comprende tal como es: “este es el cese del sufrimiento”; que comprende tal como es: “este es el camino que conduce al cese del sufrimiento”.

				»Por esto, monjes, esforzaos [para comprender]: “Esto es sufrimiento”…, “Esto es el camino que lleva al cese del sufrimiento”».

			
		
	
		
			2. Los cinco agregados: El significado de sufrimiento resumido

			
				Introducción

				En su primer discurso, el Buddha declaró: «en resumen, los cinco agregados del apego son sufrimiento» (saṃkhittena pañcupādānakkhandhā dukkhā). Esto nos demuestra que dukkha no queda solo confinado a la experiencia del dolor y la angustia, sino que abarca todos los aspectos de nuestro ser. Sin embargo, en este sutta, el Buddha no nos explica a qué se refiere con los cinco agregados. Para aclarar este asunto, tenemos que dirigirnos al Khandhasaṃyutta (SN 22), que constituye un comentario ampliado de esa afirmación, mostrando las implicaciones que quedaban ocultas tras esas incisivas palabras. Este saṃyutta contiene unos 150 suttas sobre los cinco agregados, la mayoría muy repetitivos. De entre ellos he seleccionado para este capítulo dieciséis de los más esenciales y esclarecedores.

				La palabra khanda tiene muchos significados. De entre ellos, una masa (de fuego, de leña o de agua), el tronco de un árbol, el torso del cuerpo o el hombro de un elefante. En el contexto de la enseñanza del Buddha, esta palabra hace referencia a cinco grupos en los que él clasificó los componentes de la experiencia: forma material, sensaciones, percepción, actividades volitivas y consciencia. Podemos entender cada uno de estos agregados como una categoría amplia que incluye multiplicidad de factores que comparten una cualidad o función en particular. Aunque la experiencia inmediata ocurre como un todo unificado, en retrospectiva, cada experiencia –cada momento de consciencia– se puede analizar de manera reflexiva en estos
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